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confeslonalismo forzado de lo. Inglaterra moderna; y 
de ahf, al simbólico y e bicéfalo• y ,incrético de la ac­
tual Alemania-que se diría ,ummum de Ja compleji­
dad psico sociológica de nuestra época. 

§ 82. Superioridad de la, cucuelas inter-conf eBio­
ttalu.-Resumiendo: ¿cuáles son las ventajas, cuáles 
loe inconvenientes de cada uno de estos tres modos u. 
picos de considerar la religión y de aplicarla á la ins-, 
trucción pública? El laico absoluto, imbuido por loa 
filósofos y enciclopedistas del siglo xvm en la Revolu• 
ción francesa y aplicado por ésta A la educación, 
tiene, según sus parciales, las ventajas de salvar las 
generaciones jóvenes de fanatismo anti-progresista, y 
mantenerlas incólumes las del romanismo anti-pa• 
triótlco; y, según sus detractores, el inconveniente no 
menos grave, de quitará la juventud los ideales de la 
moral cristiana, para que, marinos en los mares de las 
luchas de la vida, escollen y naufraguen faltos de ese 
norte luminoso. Al modo estrictamente creyente del 
verdadero catolicismo tradicional ó de los viejos puri• 
ta.nos, se le achacan los peligros de la ignorancia y de 
la estrechez de un dogma ni cientf fico ni patriótico· , ' 
cuando no, como en Inglaterra, los de llevar la lucha 
poUtico•religiosa al seno de la escuela. Queda el ínter• 
confesionalismo alemi\n sin los inconvenientes y con 
las ventajas de todos y algunas más propias: 

Difunde una moral cristiana, tan propicia al pro• 
greso; 

Evita en las escuelas las amargura13 injustas de las 
discusiones polftico-religiosas¡ 

Purifica el mismo concepto de la religión, some• 
tiendo 8118 defectos á critica filosófica, pero no po• 
Jltica¡ 
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Patrocina el respeto de las creencias, que es el me• 
jor fundamento de la dignidad h_umana; .. 

Amplia el criterio en el estudio de la rehg1ón, Y le 
eleva con el conocimiento de la literatura mística. 

Como se ve, se puede fundar la escuela inter-confe• 
aional la enseftanza obligatoria del cristianismo, en 
otros ~rgumentoe harto menos anacr6nicos ~ue el e~• 
colAstico de la «salvación del alma•: en la misma f eh· 
cidad individual y en el progreso de la patria. cEl 
único fin la única esencia, el único uso de toda reli• 

1 • 

gión pasada, presente ó futura, es conservar viva Y 
ardiente nuestra conciencia moral, que es nuestrn ley 
Interior. Toda religión ha servido para recordar más 
6 menos bien lo que más ó menos bien sabemos: la di• 
ferencia absolutamente infinita que existe entre un 
hombre bueno y un hombre malo; pero mandarnos 
amar al uno infinitamente y aborrecer al otro infini · 
tamente es forzarnos infinitamente en no ser el uno Y , 
ser el otro .• Asl dogmatiza Carlyle (siempre el Car• 
lyle de «Pass and Present• ); asl sienten y piensan los 
pedagogos inter•confesionalist&a alemanes; asl algunos 
preclaros ingleses. 

Por otra parte, es de notar que ese principio In~er• 
confesionalista de la pedl\gogla alemana es cons1do• 
rado, y parécome, insustituible. No hay moral estoica, 
kantista ó utilitarista que pueda llenar ese vacío¡ asl 
como tampoco el estudio critico del cristianismo no 
podrla llenar el que dt'lja.se una educación deeprovist~ 
de esos estudios de fllosofla.. En vez de contradecirse 
unos y otros conocimientos, se complementan. For­
man el todo de la educación polltica, moral Y filosófica 
del estudiante alemé.n. El resulta.do es que las varias 
actividades de la mente se equilibran; y el joven siem • 
pre Bale ganando, para sus actuaciones en la vida, es• 
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tos dos sanos elementlls: un conocimiento crltil'-0 de la 
religión de su pala y de su época y un alto ideal cris­
tiano. PodrA luego ser socialista, demócrata., epicú, 
reo, pero siempre llevarA en si e:4as dos viriles fuerzas 
de poder individual, que, en el conjunto colectivo, son 
fuerza..~ Mcionales. 

La manera de aplicar est!l doctrina en todos los es• 
tablecimi"l'lLos alemanes (Kindergarten, Volkachullen, 
Gymnasien, RealBchule¡¡, Realgynrnasien, universidn• 
des, e.Qcuelas industriales, etc., etc.), es la siguiente: 
con la continua práctica de los salmos que se cantan 
diariamente en eRcuelas y colegios, oportunamente en 
las universidades; con el estudio de la religión, al cual 
dedican dos ó tres horas semanales en todos los grados 
ó aftos de escuelas y colegios (salvo algunas veces loe 
cursos superiores), y con la crítica del dogma, que tan 
activa es-más activa que en cualquiera otra parte 
del mundo-en las universidades de Alemania, donde 
sobre el asunto se escriben anualmente millares de fo. 
lletos y tratados. Puede decirse que en los planes de 
instr11cción pública alemo.na, es la religión-el estudio 
y la práctica del cristio.nismo-materia de preferen• 
cia, pues es la que más se rc,pite, la que bajo mAs di­
versas formas se cultiva y se practica; se generaliza 
á toda suerte de establecimientos educatorios, y casi 
siempre, finalmente, encabeza planes y programas. 
En segundo lugar viene el estudio de la lengua, y des• 
pués, en el tercero (haciendo cómputos gdnerales) la his• 
torla natural, la historia ó lo.s matemá.ticll.8, según la 
categoría ó 1ndole de la escuela ó liceo, Es bueno ano­
tarlo para aquellos espfritus que proclaman la en11e­
fla.nza materialista y estrecha como desideratum eco· 
n6mico de la educación moderna. 

Pero es bueno haéer notar también que tal estudio 
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inter-confesional1 es sólo posible en paises que, por su 
carácter nacional y su ilustración, abundan en espíri­
tus elevados que sienten la religión, no á la manera 
estrecha de un clérigo espatiol de la Edad Media, sino 
al modo grandioso de un Carlyle. Sólo con tales intér• 
pretes, creo que puede ser fecundo tan bello sistema¡ 
de otra manera, peligroso seria, 

§ 83. .Fatal ingerencia del socialismo en la educa­
ción,-El socialismo, que es al propio tiempo uu con­
junto de doctrinas simillll'es, un partido politico-eco• 
nómico y una tendencia humanística, ha pedido por 
órgano de autores y congresos, que la educación sea 
socialista. La importancia y el continuo incremento 
de este nuevo orden de ideo.s, su representación y sus 
crecientes exigencias en los parlamentos y gabinetc,s, 
ponen al ella este problema educatorio: ¿Qué relacio­
nes pueden existir entre el socialismo y la educa­
ción? Considerando un peligro el socialismo, ¿se le 
puede combatir con una educación preventivamente 
antisocialista? Considerándolo una necesidad social, 
¿conviene su proselitismo en las escuelas y universida­
des, como medio de ampliarlo y encauzarlo, 

Baste enunciar tales cuestiones para penetrarse de 
su gravedad. Es indiscutible que no hubo jamás, ni 
podrá haber, un gran movimiento social que no re­
percuta, directa ó indirectamente, en la educación. 
Alll es donde manifiesta primero el triunfo de s~s 
ideM, en reformas violentas, la revolución vencedora; 
alll donde los conservadores prepa.rnn, e11timulan y 
provoc9,n las reacciones del futuro. Si se quiere un 
ejemplo, estúdiese el nuevo humanismo del siglo xvm; 
las reformas educatoriaa consiguientes á la Revolución 
francesa, y las reacciones continuamente intentadu!! 
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por ciertas escuelas jesulticas. Es, pues, axiomático 
que el socialismo no pueda luchar sin tocar la educa­
ción: su ingerencia es fatal. Pero la educación general, 
la primaria y secundaria, está en casi todos los palses 
contemporáneos, ó en manos del Estado, ó bajo la su­
perintendencia del Estado; y ningún Estado es, hasta 
ahora, socialista. Luego el socialismo no puede aún 
haberla conquistado. Las universidades, por la eleva­
ción de so papel intelectual, sean ó no autónomas, de­
ben escapar en su ense!!anza, á la intervención parti­
dista del Estado. El profesor universitario •socialista 
de cátedra,, no es u11 simple perturbador á quien pue­
da hacer callar un decreto del P. E. El ideal escolAs• 
tico de la universidad sectario-religiosa y el napoleó­
nico de la universidad sectario-polltica, son hoy ana• 
crononismos repudiados por toda opinión ilustrada: el 
pensamiento sólo puede ser grande, cuando es libre. 
Y el pensamiento de las universidades debe ser por 
excelencia, vasto, generoso, complejo, contradic­
torio, para el porvenir de la patria en aras del pro­
greso. 

En resumen: el socialismo debe fatalmente bregar 
por ingerirse en la instrucción pública; el antlsocia• 
lismo por combatirlo alll como medio preventivo. 
Pero el único campo posible de acción educatl va so• 
cialiata ó antisocinlistn, es la instrucción general (pri• 
mari11, y secundaria), pues la superior se halla fuera, 
por su excelsa naturaleza, de todo entrometimiento de 
influencias externas: debe obedecerá los ideales-sean 
cuales fueren-de todas y cada una de las altas per­
sonalidades que constituyen su cuerpo docente á quie• 
nes debe dejarse libre espacio para desenvolver, en 
toda su amplitud, su capacidad. 

Descartando á las universidades y reduciéndonoe • 
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la iostrucción general, veamos ahora una y otra de 
Ju dos hipótesis más arriba planteadas: 

Si el socialismo es necesario, ¿cómo podrlan encau­
zarse sus ideales en la instrucción pública, y cuAles 
pudieran ser los resultados de esa ensel!anza? 

Si es perjudicial, ¿cómo el Estado pudiera hacer 
servir la instrucción pública de medio preventivo anti• 
socialista, y con cué.les ventajas ó inconvenientes? 

§ 84. La educación ideal del ,ocialismo, según Be­
be!. -El programa de Gotha encarece, como primor• 
di~! medio de reforma socialista, la educación popu• 
lar, común é igual en los establecimientos del Estado. 

•Todo nill.o que nazca, concreta Bebe!, sea varón ó 
hembra, es una accesión bien venida, porque la socie• 
dad ve en ella la persistencia y continuación evolutiva 
de si propia; por eso se siente también obligada desde 
luego I!. atender con todas sus fuerzas al bienestar de 
la nueva criatura. Ante todo, pues, la mujer que pare, 
que crfa, la madre, en fin, es el objeto de sus solicitu­
de-a. Habitación cómoda, personal simpático, disposi• 
ciones de todo género apropiadas á esa fuerza de la 
maternidad, asistencia cuidadosa de la madre y del 
hijo, son la primera condición. Que el hijo disfrute 
cuanto tiempo sea posible del pecho de la madre, se 
entiende ... 

•No bien ha crecido algo, los compal!eros de la mis­
ma edad le aguardan, para que, sometido con ellos I!. 
la vigilancia común, tome parte en sus juegos. Aqul 
tamliién se dispone lo que es posible y conveniente 
para el desarrollo flslco y espiritual, según el estado 
de los conocimientos y de la inteligencia humana. Con 
los salones de Juego vienen los ¡ardine, de la inf aneia; 
más tarde empieza la iniciación á manera de juego en 
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loa rudimentos del saber y de la actividad humana. 
llabri trabajo intelectual y flsfco¡ ejercicios gimda­
ticos y movimiento desembarazado en las plazas de 
juego y de gimnasia, en los planos de hielo, en el bailo 
de natación¡ marchas de ejercicio, combates de palea• 
tra y ejercicios para ambos sexos que alternan y se 
completan entre sf, pues se trata de formar una gene­
raclon sana, curtida, desarrollada normalmente de 
cuerpo y de eslpritu. Paso A paso se siguen la intro• 
ducción en las diYersas operaciones prácticas, los tra• 
bajos fabriles, la horticultura y la agricultura, toda la 
técnica del proceso de la producción. No se descuida 
entre tanto la instrucción intelectual ,en los diferentes 
ramos delso.ber ... 

•Conforme al alto nivel de la cultura social, seria 
do primera calidad el adorno de las clases y los uten• 
~ilios de ensen.anzo.. En los medio, de instt"Uetw,e , 
educacidn, en el vestido y en el ,uatento, ningún alam• 
no se verA pospuesto A los demAs. El n6mero y la 
excelencia del personal docente no desmereceri de 
todo eso ... 

•Tal sed la educación do ambo, ae.,:01, com6n 6 
Igual, debiendo separarlos únicamente en los casoa 
en que la diversidad del sei:o lo exija perentoria­
mente. Y este sistema educativo, rigurosamente re· 
glamentado y sometido á estricta. vigilancia basta la 

edad que la sociedad declare mayorea d '"' hijo,, ha­
bilitarA A ambos sexos en todos los sentidos para el 
disfruto de los derechos que les conceda y el cumpll· 
miento de los deberos que les imponga, pudiendo 
estar completamente segura 11\ sociedad de habt-r 
educado solamente miembros sanos y por todo con· 
.cepto bien deaarrollndos. • 
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§ 86. Orltica del r,alor antipedag6gico del uplrilu 
, uctario del ,oeialilmo.-Aparte de la verdad ó false­

dad de las teorías económicas del socialismo, pedagó• 
gicamente, cientiflcamente, su esplritu educatorio pre• 
aenta gravisimas deficiencias, que podrfa sintetizar en 
6ata: desconociendo la desigualdad de las clases, tien­
de A desconocer las deligualdadea de indfoiduo d indi• 
vid'"', y de este desconocimiento resultaría destruida 
la libertad de estudios tal cual la he expuesto, esto es, 
por diferenciaci6n de idioBincraaiaa indfoidualea. Se­
g6n eaa teoria de libertad de estudios, cada educando 
debe recibir una instrucción singular, dfoeraa de otras, 
propia para desarrollar en él todas sus fuerzas y actf • 
Tldades innatas. Nada más contrario á esta doctrina, 
, sus bases metatlsicas, psicológicas y fisiológicas, 
que el aplanamiento de las idiosincrasias indi\'idua• 
lee, la mecanización de todas las inteligencias en mol­
dee idénticos¡ en una palabra, la democracia intelec• 
tul. La libertad de estudios es, en su esencia intima, 
en au verdadero esplrf tu, todo un proceso de ariato­
cratia por dfoersificaci6n psico-fisiol6gica, para que, 
como he dicho, cada uno produzca los mejores frutos 
de que sea susceptible, en el papel que le designa su 
temperamento en el reparto social. 

No ae me oculta que esta teoría no se halla en con­
trapoelclón abierta con las últimas conclusiones del 
socialismo eitntlfico, sino que más bien las corrobora¡ 
pero ese socialismo clentlflco , ese ideal del «socialis­
mo de cátedra•, no ea lo que hoy predomina en el es­
plritu de la revolución socialista, donde todo, A lo me­
noa para una enorme mayorfa do sectarios, es proceso 
de democratización y uniformldl\d de las clases so• 
clalea. Y nada mAa contrario á los principios ftlosótl• 
COI de la educación. Sólo para evitar esas ingratas 



270 LA EDUCACIÓN 

consecuencias, convendría mantener á la instrucción 
pública alejada. de todo sectarismo socialista, que ata­
caria el verdadero espíritu, tan intrínsecamente arfa. 
tocrAtico, de la libertad de estudios. 

Por otra parte, la instrucción socialista presentarla 
también loa dos apuntados inconvenientes generales 
de toda educación sectaria: 1.0

1 henchir el alma de loe 
ni11os con las amarguras de 11\ lucha politica, en per• 
juicio del equilibrio de su débll psicol_ogia; 2. °, ser con• 
traproducente, al punto de motivar, una vez libre el 
joven de la influencia de esa enseftanza, reacciones f&• 

nAticas contra las ideas que se quiso inculcarle, cuyaa 
reacciones son siempre perjudiciales, asi para el indi• 
viduo como para la sociedad. 

La opinión oficial del Estado es, por ahora, en to­
dos lo~ países de mayor cultura, más ó menos anti• 
socialista. Por tanto, los gabinetes y los parlamentoe 
trata.u I por doquiera, de defenderse contra un orden 
de ideas que consideran, justa ó injustamente, un pe­
ligro. Para combatirlo, se cuentan estos medios pre• 
vcntivos: la fuerza y la idea. La fuerza. se ha maní· 
festa.do singularmente en leyes especiales de policía, 
Nada. menos eficaz; pues sometiendo la «causa• á me• 
didas odiosamente severas, se la realza y ennoblece 
ante el espectador indiferente que compone la mayo­
ría del público, de manera que las simpatías puedan 
cuuquibtnrse adeptos. Las grandes revoluciones se ha• 
ccn, uo por r,Lciocinio, sino por sentimiento. Por ello, 
poco ü. voco los Estados contemporáneos, en un comllll 
acuerdo tácito entre antisocialistas y socialistas, ]1aD 

venido derogando las leyes policiacas «de excepción•. 
La opinión pública las ha condenado de antemano; 1 
excluida la fuerza como contraproducente, queda la 
idea como palanca de fuerza. ¿ Y dónde podría luchll' 
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mejor la idea, para los fenómenos sociales del futuro , 
qne formando las opiniones del futuro? ¿ Y dónde for­
marlas sino en la educación? Pues bien; el Estado es, 
en últimos términos, y aunque las altas regiones de la 
instrucción superior no deban caer ni caigan bajo su 
imperio inmediato, el maestro del pueblo. 1Podria el 
Eatado ,err,irse de la imtrucci6n como medio pre.,enti­
"º anti&ocialistat He ahf uno de los más delicados pro­
blemas contemporáneos de instrucción pública. 

De acuerdo con los principios desarrollados, pienso 
qne el Estado no debe, bajo ningún concepto, hacer á 
las escuelas y colegios órganos de propaganda pollti­
ca. ¿Debe por ello permitir que maestros prosélitos 
propaguen sus ideas socialistas en institutos oficiales 
ó particulares? En los oficiales es indiscutible su dere­
cho á evitar, según lo expuesto, todo sectarismo, cual­
quiera que fuese, y por el solo hecho de serlo. Pero 
creo que debe, en virtud de su derecho de inspección, si 
no prohibir (lo cual seria contrario á la libertad huma­
na de ensenar y aprender), excluir de toda garantla 
oficial á los institutos socialistas de educación general: 
no reconocer sus programas ni diplomas, ni permitir­
les incorporarse á su instrucción. Y entiéndase que 
ello no importa desconocer la razón ó sinrazón de las 
doctrinas socialistas, pues tales medidas obedecerian 
tan sólo al principio de que debe evitarse todo secta­
rismo en la educación; más que por pasiones de poli­
tlca! por verdades inconmutables de pedagogía. 

Sin embargo, no debe dejarse al educando, so pena 
de ~le una instrucción incompleta en absoluta igno-

, rancia de las doctrinas socialistas: la ética en materia 
de socialismo, por una parte, y la economía polltica 
por otra, deben instruirlo, no sectaria. sino crltica­
meme. El Estado debe velar por ese complemento in-
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dispenaable de una buena educación moderna, 
como, según los anteriores párrafos, no puede excl 
de su enscftanza los principios y la historia del cristia­
nismo. Cristianismo y socialismo podrlan, pues, eqal• 
pararse bajo ese punto de vista pedagógico. 

§ 86, Doctrina del moderno canticri,tiani,mo•.­
La reacción del nuevo-humanismo del siglo XVIII con­
tra la escolástica medioeval, lo ha preparado. Loe 
progresos de las artes pollticas, la proclamación unl• 
versal de los derechos del hombre, los dogmas pol&­
marckianos de las ciencias fisicas y naturales, la fa. 
cundia del individualismo positivista, las sordas am. 
nazas del socialismo: todo iba contribuido á producirlo, 
La ambición de los filósofos que han aspirado A lllfl 
porta-voces del nuevo espiritu, lo ha concretado. Y W 
ahi que en los modernos tiempos, y como creación dt 
ética ultra-moderna, surge el nntfcristianfsmo, ó, •l• 
quiere, por eufonla, el antecriatianiamo. 

No es la metaflaica sub•escolnstica; no es el delamt 
rosoniano; no es la mofa anti-religiosa de los bne­
nos tiempos de Voltaire; no es el cristianismo materia­
lista de Renán. No es nada y lo es todo. Pero sus ral• 
ces están más bien en la fllosofla de la voluntad, JDltto 
rializada en Stuart-llill ó idealizada en Schopenhauer. 
du abolengo remoto, que no puede hallarse en Bou-
11eau porque Rousseau era romántico, se descubre• 
Jlob~. El e O tado naturah del hombre-fiera dt 
Hobbes, en perpetua guerra de individuo á individal 
Y de sociedad á sociedad, Y no la faz consensual del 
contrato, es lo que, en últimos términos, proclama 11 
Antecristo: homo hominis lupu,. Ese cesta.do natural, 
de guerra se desborda rudamente en la prehistoria, J 
aun en la historia, por el animal, la alimentación 111 

POR O. O. BUlfGI ffl 

pneración, el individuo y la especie¡ hoy se reduce ya 
10 A locha animal sino á lucha /awmana. Pero ¿qué ea 
el hombre sino un animal complejlsimo, pero al fin 
animal; es decir, con todos sus instintos y necesida­
des? La lucha humana vendría á ser para el Ante­
crilto el •estado oaturat- de guerra del hombre-fiera 
primitivo, por Ja ali mentacfón y por la generación; 
pero aaI una como otra función, no son ya trofeos de 
la lucha de la fuerza: lo son de la inteligencia. El An­
tecristo no entiende de caridad sino para si mismo; y 
la caridad es la piedra angular de la Iglesia de Cristo. 
ll Antecristo representa la filosotla de la acción dea­
bctora y vencedora: la negación más categórica del 
liln,a11a, con el cual tan estrechamente se emparentan 
el Nuevo Testamento, Jesús y Buda. El Antecristo 
• una figura ideal que encarna el espfritu universal, 
111 como Cristo encarnara otro espfritu no menos uni­
Yeraal: el de Dios. El Antecristo, finalmente, es una 
,oz que en nuestra época habla cada dla más alto, 
como un trueno del infinito, y dice á nuestro ofdo: 
nuestro fin es el alcanzar la mayor felicidad; lo bueno 
• el poder; lo malo, la debilidad¡ lo moral, la acción; 
lo natural, fuerza¡ Ja virtud, valor; la piedad, imper­
fección; la destrucción del más débil, triunfo; el 
triunfo, la felicidad. 

Nadie ha resumido mejor que Nietzsche la natu­
raleza Intima del Antecristo, auuque más por sfntesis, 
'la manera de los antiguos profetas, que por anAll­
lfa, al modo de los filósofos modernos. He ahl una de 
1111 mejores definiciones, que se dirfa un salmo á un 
doble Dios, tan repugnante cuando muestra su sonrisa 
de clniamo, como atrayente cuando fija su mirada de 
volnntad. 

•¿Qué ea lo que es bueno? Todo lo que exalta en el 
18 



llomln el •tlmlmto de poder, la Tolaatad 4e 
• 

el podar ndlmo, 
•¿Q116 • lo que • malo? 'l'odo lo que arralp • 

deb1Uda4. 
•¿Qu6 • la felicidad? El eentlmlento que el 

t1CNU cundo am. Nllitmcla • vencida. 
•No el contenamlento, alno todavfa el poder; • 

pu u• todo, sino ute todo la guerra; u la 
alDo el valor (virtlld en el •tilo del Benacfmleato, 
hl, viriud clelprovlata de moralidad), 

•PeNICU loa clébll• y loa ftac111doa· primer P 
clplo de nueatro amor • la hlllllADidad. Y que awa 
lee &JUde A deaaparecer. 

•¿Qué • lo mu perjadlcl&l, que no Infesta cul 
nclo? La piedad que experimenta la acción por lOI 
._, y loa débllea: el crlatlulamo.• 

§ g[, &,, al» .. COtllO clNdio• tÜ ,41'C41dn,­

dri la docbina ultramoderna del Antecrlato, • 6 
•• aeg6n ae opine, etlcaz en el proceao de 
de la •pecie, en el de fuerza J cohelión de 1u 
oledad•, en el de progreeo unlveruJ: cualquiera 
• 1u \fardad ó conveniencia, pieDIO que, en la 

cación, ninguna ética puede aer mu """"' al 
deaarrollo de 1aa potenciu latentee en la prill 
edad de la vida. La educación tiene por objeto, 
cierto modo (lo decreta la profunda palabra de 
&611), deaenvolver al cuerpo J al eaplrltu todll 
energtu J perf eccionea de que nao capacea, Pan 
mayor plenitud de eae deaenvolvblllento, nada 
que la libertad tndlvldual del educando, dentro de 
reatrlocionea aocialea. Debe dejane que obre la 
raleza, coadyuvada J no forzada por la obra del h 
bn {RoUBBeau): El nlfto, como la mujer, por au 

1!1111111111m.flllo16gl.oa, neoealta del am~ del mú 
l'aUo de - proteccl6n bienhechora, paeda • 
de m maloa lnatlntol y de loa malo■ eJ•ploa. 

• encuUlla en al mlamo, al ae le ala1a en au propia 
lltllldACI, rodeado de advenarloa mu 'tigoraaoa, • 

aoe UD fenómeno palcológico defAclloompf9Dll6n, 
cleprealón de au hlmo. La trlateu. de au bnpoten-
""9Dte le ofuca huta hacerle olTldar la eape­

de au futura Tlrllldad. Con ello, peligra n d .. 
palco-flalológlco: el Animo apocado no tra~a; 

melancolfa enerva la actividad del cuerpo. El eapt­
J el cuerpo, para el dlarlo e,lerclclo de a fa. 

tad•, necealtan de cierta alegria de autlcfencla, 
cierta deapnocupación, de cierta tranqallldad que 

19lSUJID9Jl·te pueden dlfundlne en UD eatudlante proa­
• el alalamlento de aa Incapacidad. Y • cul 
qae, en la ferocidad dlalmalada de una mucuU• 

edacaclón henchida de eaplrltu lndlvtduallata, algo 
produce de eea deprealón de d6bllea proecrltos. In• 

, para fortlflcar el inlmo deprimido, debe jugar 
O l'IIOrte lmportantfalmo en la edacacl6n moder• 

el a-latlanlamo, religión de piedad, religión de con• 
o. La del Antecrlato, ea nllgtón de utf•talo, de 

Implacable; religión de fueru 1 de ferocidad 
111 lDchaa de la vlda. 

f 88. ~ ,l,Z cri•iatdnao cifllweo,af11iouZ. 
- ........ •--io• d, lducaci6tl.--Sin entrar, •tudlar loa 

~--. del Crlatlanlamo, pfenao que ninguna ,ética • 
~ ldecaada • fortalecer el inlmo del nlllo, para aa 
-,., proceao de crecimiento. Sin discutir la religión *JI. te caa1 l8rfa apartarnOil de está ezpoalclón, dan• 
lo,- oemo poaible cualquiera de laa hipóteela de au 
~ 6 falledad, la pedagogfa no puede menoa de 
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proclamar el c.ristlanismo, si no como un principio fn• 
conmutable, como medio eficaz de educación. Mis tar­
de, el libre-examen del estudiante formara su criterio 
en la materia: los sentimientos cristianos que se le fn• 
culearon en la escuela no serAn obstAculo á su liber­
tad de pensamiento, en su continuo contacto con la 
contradicción, y aun cualesquiera que sean sus poste­
riores creencias, esos sentimientos serán, por lo menoa, 
amable paliativo en las guerras por el sustento y la 
preponderancia; en las luchas del individaalismo, que 
en últimos términos, son las del hombre-fiera primiti­
vo de Hobbes y las de la fiera-hombre contemporAnea 
del Antecristo. 

Pero se me podrla argumentar volviendo A la in­
versa mi raciocinio: el espirito del Cristianismo, como 
religión de amparo y de consuelo, como sostenimiento 
del débil, ¿no perjudicarla el riguroso ejercicio de 
las fuerzas inertes en el educando? ¿No lo invitarla 
al reposo de la voluntad, al enervamiento de la volun• 
tad, en vez de lanzarlo A la palestra de la acción? ¿No 
aniquilaría su voluntad en vez de enardecerla para esa 
lucha A la cual la educación lo prepara? ... 

§ sn. Ineficacia del upfritu eri8liano en la educa• 
cidn de individcw, de razas dibile1; ejemplo de la ,,.,. 
trucci6n ¡uuftica en las misiones de Sur-América.-To­
do ello, par6ceme, es cuestión del sujeto. Posible es que 
el Cristianismo, como medio educatorio, llegue A ener· 
var la voluntad individual de individuos de suyo apo• 
cados é ineptos para el csf uerzo sostenido y pujante, 
Pero, en cambio, su misma doctrina robustece el Anl· 
mo del educando débil en su menor edad, y fuerte por 
las potencias innl\taa que sólo esperan el cultivo de la 
cducnclón, las circunstancias do ll\ auto-educación, 
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para manifestarse en su plenitud. En otros términos: 
el Cristianismo como ·medio educatorio debe coadyu­
vará l& eliminación de los débiles é inútiles, y ~l vi­
gorizamlento de los fuertes y útiles, mientras que el 
espirito del Antecristo, como medio educatorio, tiende 
A diaminuir y enervará todos, débiles y fuertes, ¡salvo 
el genio! 

Curioslsimo ejemplo de esta tesis nos presenta la 
historia, en la educación eminentemente cristiana que 
recibieron los indios en las misiones jesuiticas estable­
cidas en las colonias espafiolas de Sur-América en los 
liglos xvn y XVIII. En efecto; la. materia prima,los edu­
candos, eran elemento indígena; es decir, elemento 
.Ubil, elemento enervado pslco-flsiológicamente: ¿qué 
efectos producirla la educación cristiana que reclble• 
ran aquellos hombru-nino, de sus maestros espirltua• 
lea, ael1ores de su voluntad? Los guaranies, raza qne 
llenaba todo el vientre de Sur-América, del Amazonas 
al ParanA, fueron loe principales sujetos de aquelll\ 
educación cristiana de mansedumbre y de piedad¡ 
para indagar su capl\cidad intelectual, baste este 
hecho conocidieimo y comprobadlBimo: no sablan con. 
tar mu que hasta tres. Las circunstancias históricas 
vinieron á demostrar, del modo mi\s gráfico, loe 
reaultados que podf a producir, ensayada en tales 
elementos, la educación jesultica... Expulsada la 
Compaftla por decreto de Carlos III, ¿cuAles conse­
cuencias dejó, en la copiosa tribu abandonada? Mi\s 
débiles Y mAe ineptos que nunca, los lndlgonas caye­
ron rAptdamente en una idolatrla sui generis: y luego, 
en la lucha por la vidl\, los hnn ido venciendo, poco A 
poco, los hombres y h\8 cO~Wl, los sucesos y lt\8 cir• 
cunst&nciaa, hasta hacerks desapnrccor caiti del con­
tacto de loa pueblos vivos ... El Cristianismo, lejos de 



Ulllllltlr IQ faena, ,u:r,cU 111 debWdad. En vade 
pal■arle de nuevo J con nuevoe brfoe , la lucha en q 
faeron tan bArbarol(au venganua eran anteriorm 
tal•, que deapuée de aloe de enterradoe su enemigos, 
ahumaban llll hl18IOI para pilotear au crineo), lat 
llenó de mansedumbre, loe entregó lnermea , ~ 
noa opreeoru. En cambio, eae mismo Criaüaniamo, 
mlama enaeftanza, eaa misma educación del cristfa... 
nlamo, ¡cúntoa prlncipioe de potencia ha deaenvuel 
huta el apogeo en puebloa de valiente nervio y 
sangre emprendedora! Dirfue que da fuerza para 
tüerte, 1 debilidad para el débil, aaf en los indi'fid 
como en loe puebloe. Y en tal caso, tratándoee de 
su blucaa de alto potencJal paico-flaiológico, • decir, 
de razas fuertel, plenao que el eapfritu cristiano q 
no 18 fuatiza,ea de alca eficacia en el triple proceao ele: 
formar al hombre, seleccionar la raza y coadyuvar 
progreao. 

El citado ejemplo de la educación Jeawtlca, en 
millonea lndJgenu de Sur-América, ea de conmov 
ra elocuencia. Concita la admirarión del pedagogo 
el ea&udfo del aocfóJogo: pues tiende nada menos qae 
demostrar, no el poder Indiscutido del eepfrl&u 
crlatiantamo para consolar en 111 fuero interno , pa 
bloe y hombrea ineptoe para luchar por Ja vida, 
111 lnftaencfa, rauata ó infausta, positiva ó negaU 
para /orti~r ó tübilUar 111 potencia de acción en 
Nlllplterna lucha. Permf &ue un paréntesis i tan 1m 
tante tópico. 

Todoe loa acontecimientos politlcoa é lnatltucionalla 
lltin regldoe por leyes lógicas de cauaaa y efectol 
contra 1aa que poco puede, generalmente, la inlciatli 
humana. La conquiata eapallola de loa puebloa 1ruu~ 

• 

obedlcl6 i reg1u fatllel -.1 Denne A 
la IIUlllel'a como 88 efectuó. Nada ocarrl6 al 

ta religión crlltlana proclama la igualdad absoluta 
lombre , hombre; la 81010fta ldealllta, en• m'11• 

dodrlnll, exhorta A reepetar el derecho de 
lllldad en el hombre; y 1al doctrlnu del poeUlvlsmo, 

todo •et evoluelontamo, DOI emellan oomo coro• 
Importante de IU8 ba881, la duaparici6tl de ,_ 
ia/fflll'fel en la evolución eterna del progreao, 

dar mejor logar, lu auperiorea. Ea hermOIO 
en la lgua1dad J practicarla; pero la hlatorla 

aema que loa puebloa inferlorea que 18 conqula• 
6 88 funden con loa lnvuorea, 6 deupareaen 

1 

la e■pama que huelga sobre 1aa ondas. EBto ba 
do con loe pueblo• indlgenu de Am6rlca, que 

m clertu naclonee han dejado grandea rutroe en 
,.. 1 en la lengua. Han disminuido terriblemente: 

• , deaaparecer, , dejar el altlo libre A civilll&• 
■aperloree y puebloe mu fuertes. Las conqall-

clahlll por resultado, en loa antlguoa tlempoe, la 
611 de cada, deapreclablea, en primer lugar, J 

IJlltttaclón de la uda""1NI en segundo. En tiempo■ --BOi. eltol e(edol DO fueron tan frecuente■, pero 
oorrtente natural de los auceaoa y la naturalua del 

lriambre dieron alempre por fruto el 1tOmetimlento del 
,-O Inferior al superior. Eate vasallaje que 88 lm• 
~ por la fuerza de 1aa coau, fué 1lempre tanto mM 
Üllluto C111Dto auperlor fuera la nación conquiltado­
,_., tinto mu cruel para loa conquiatadoacuanto mu 
"""-fueron la lndole, la religión y las coatambrea 
irllt puebloe tnvuorea. Loa cualea puebloa realizaron 
•tDmmt.e la usurpación por doa medioa: la fuerza, 
l.lif ,ell1llllón, 


